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Resumen

Este artículo está orientado a analizar el pensamiento indígena
wayuu y barí a través del mito y desde el ángulo de su filosofía propia
y específica. Esta se puede interpretar cuando profundizamos y logra
mos comprender el mensaje manifiesto en el lenguaje simbólico. El
lenguaje simbólico del mito toca la instancia sagrada gestada en la crea
ción, donde se descubren las hazañas de las divinidades del origen, de
sus antepasados, para dar testimonio de la existencia y su relación con
los Dioses, lo cual se constituye en una filosofía anterior, pues el mito
propiamente en el pensar filosófico étnico es desplegado desde un án
gulo filosófico que nos permite interpretar la manifestación de la con
ciencia mítica en un estilo que determina una modalidad del pensa
miento, donde la naturaleza es representada como la figura sagrada.
Descubrimos en la palabra simbólica wayuu y barí un orden específico,
pues se trata de la creación para explicar la existencia de ellos y su rela
ción en su comunidad y en el mundo.
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Amerindian Philosophy: wayuu y barí

Abstract

This article is oriented towards analyzing wayúu and barí
indigenous thought through myth and from the perspective of theirown
specific philosophies. This can be interpreted when we deepen and
comprehend the message manifested in symbolic language. The
symbolic language of myth touches what is sacred within creation,
where the achievements of the original deities, and of their ancestors,
gives testimony to their existence and their relation with the Gods,
which constitutes a previous philosophy, since myth itself in ethnic
philosophical thought is produced from a philosophical anglc that
allows us to interpret the manifestation of mythical conscious in a style
that determines a modality of thought, wherein nature is represented as
a sacred figure. We discover in the symbolic wayúu and barí languages
a specific ordcr, since they deal with creation in order to explain their
existence and their relationship in their community and in the world.

Key words: Symbolic language, mythical thought, wayúu, barí.

Filosofía amerindia: wayuu y barí simbólico. El mito es la manifesta
ción del pensar original, éste se dis-

Esto sabemos: la tierra no pertene- tingue del discurso lógico para pose-
ce al hombre, el hombre pertenece a sionarse de su propia razón. Se des-
la tierra. Estosabemos. Todo va en- pliega en un argumento simbólico

lazadom, como la sangre que une a que pone de manifiesto de una ma-
unafamilia. Todo va enlazado, ñera particular el fenómeno de la

Todo lo que ocurre a la tierra, le existencia y de todo lo que represen-
ocurrirá a los hijos de la tierra. El ta la presencia de un Dios principal,

hombre no tejió la trama de la vida: hipostático en divinidades que re-
él es sólo un hilo. Loquehace con presentan la naturaleza.

la trama se lo hace a sí mismo. La presencia divina en su instancia

Jefe indio Seattle (1884) sa&a<h es siS"ificada en personajes
que se enrolan en argumentos desdo-

Referirnos al mito es hablar de un blados en otro orden del discurso, aún
pensamiento desplegado en un estilo cuando siguen su propio orden, pero
que es significado en el lenguaje allí lapalabra es liberada en la signifi-
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cación y en la expresión poética. Es
decir, el que propiamente conforma
el pensamiento mítico para explicar
el fenómeno de la existencia.

Se trata de la gestación del pensar
en otra dimensión de la razón, es de
cir, la desplegada en la propia razón
mítica que en la concepción teogó-
nica expresa el estado primario del
pensamiento filosófico. Esta se co
rresponde con una conciencia mítica
que desarrolla la matriz de la justicia
divina desde el acto de la creación,
la cual impera luego en los pueblos
o comunidades como una explica
ción de lo que será la justicia entre
los seres humanos.

El mito se manifiesta como la pri
mera instancia filosófica, por ser la pri
mera escala del conocimiento que se
desprende generalmente de experien
cias vividas para explicar el origen.

"El mito está ligado al primer conoci

miento que el hombre adquiere de él mis

mo y de su ambiente; primeramente aún,

él es la estructura de este conocimiento.

No hay para el primitivo dos imágenes

del mundo, la una 'objetiva1, 'rea!', y la

otra 'mítica', sino una lectura única del

paisaje. El hombre se afirma afirmando

una dimensión nueva de lo real, un nuevo

orden manifestado por la emergencia de

la conciencia" (Gusdorf, 1984:57).

El ser humano se ve en la necesi

dad de formar su propia concepción
del mundo desde sus orígenes, por
razones culturales. Se trata pues de
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esgrimir la diferencia entre los seres
que conforman la naturaleza y de
calificar su propia naturaleza como
ser humano. "El mito se afirma

como una conducta de retorno al or

den" (Gusdorf 1984:58). Histórica
mente el mito ha sido condenado al

error de ser visto como una simple
leyenda o como un cuento fabuloso
de la imaginación, cuando en reali
dad va más allá de ser un simple tes
timonio oral. "El mito aparece nece
sariamente como un pensamiento
cuya intención parece ligada a la
vida de tal o cual grupo humano"
Gusdorf (1984:58). Esta intención
se manifiesta en la necesidad espiri
tual de un pueblo de plasmar su vi
sión sobre el creador y su relación
sobre la vida.

Nuestro enfoque metodológico en
esta investigación está circunscrito
al análisis fenomenológico y herme-
néutico, en la medida que interpreta
mos el mito desde la visión filosófi

ca, comprendida en los elementos
religiosos espirituales de algunos
pueblos amerindios: wayuu y barí.
En este sentido, el mito será estudia

do a partir del análisis del lenguaje
simbólico del mito, basándonos
especialmente en la visión de Ernst
Cassirer.

Mito wayuu: acto creador

El mito wayuu en su particulari
dad de pensamiento mítico recoge la



118

Beatriz Sánchez Pirela

Revista de Literatura Hispanoamericana No. 53, 2006

manifestación más genuina sobre el
origen, de sus antepasados, sus ha
zañas, el nacimiento de las cosas, en
otras palabras se testimonia la crea
ción. "El mito cuenta una historia

sagrada; relata un acontecimiento
que ha tenido lugar en el tiempo pri
mordial, el tiempo fabuloso de los
comienzos" (Eliade, 1983:12). El re
lato mítico es la manifestación del

pensamiento étnico, esgrimido en un
lenguaje simbólico; dicho lenguaje
guarda su perspectiva filosófica en
tanto es la visión propia de un pue
blo en su lenguaje y manera de con
cebir el mundo.

El mito wayuu al igual que otros
pueblos antiguos recoge el origen de
sus antepasados, del nacimiento de
las cosas; es decir, allí se testimonia
la creación de acuerdo a la particu
laridad cultural de un pueblo.
"Asombrosas hazañas y fantásticas
victorias cobran fuerza en el mito y
la leyenda. Allí se conjugan zoo-
mórficas y antropomórfícas que han
configurado las costumbres, las le
yes, la psicología, las relaciones hu
manas y la totalidad de la conducta
del pueblo guajiro" (Paz Ipuana,
1976:25).

El relato mítico forma parte del
pensamiento, el mismo es expresado
en un lenguaje poético y simbólico,
que se constituye en guardián de una
filosofía anterior a toda filosofía, en

tanto es la filosofía propia de un
pueblo, plasmado precisamente en

el lenguaje mítico. "El mito deviene
un problema filosófico en la medida
que expresa una orientación origina
ria del espíritu, es decir todo lo que
se refiere al misterio de la creación
se conjuga ahí" (Cassirer, 1972:29).

En el pensamiento wayuu este án
gulo filosófico descansa en su con
ciencia mítica, en virtud de la parti
cularidad de su estilo y de su cos-
movisión que determina un ángulo
metafísico muy propio de ellos.
"Sus expresiones simbólicas permi
ten llevar a un nivel profundo de
comprensión de un gran número de
mitos, ritos y creencias. Ello revela
un sentido situado lejos de su con
tenido inmediato, allí donde los se
res y las cosas sirven de metáforas a
un pensamiento altamente simbóli
co" (Perrin, 1980:140). A través del
relato mítico se enfoca lo sagrado
desde los tiempos del origen, se es
tablece un parámetro de la existen
cia de los seres, donde sobresale
principalmente la de los dioses con
los mortales. "El mito cuenta una

historia sagrada; relata un aconteci
miento que ha tenido lugar en el
tiempo primordial el tiempo fabulo
so de los comienzos" (Eliade,
1983:12). El mito asume el rol de
reencuentro con la historia de sus

ancestros, relacionado con el des
pliegue de la normativa consue
tudinaria que rige la vida de cada
pueblo. "La literatura oral indígena,
la oralidad en todas sus expresiones,
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si se quiere, se instala en el canto de
lo maravilloso, de lo extraordinario,
de lo inverosímil. Por eso dio priori
dad al cultivo de la memoria comen

zando por los ancestros que relatan
orígenes primordiales; su espíritu se
refleja en los espejos del tiempo
para retroceder en el pasado, fluirlo
en el presente y proyectarlo al futu
ro" (Paz Ipuana, 1987:71).

Evidentemente, la modalidad ex

presada en el pensamiento mítico fi
losófico es la manifestación de la

conciencia humana para emitir su
concepción sobre la vida o la exis
tencia. De tal forma, el mito wayuu
enfatiza claramente el origen de los
seres y de las cosas e incluso la rela
ción de los dioses con los mortales,
esta misma es muy similar a la plan
teada en el mito griego, donde los
dioses se equivocan, perdonan, co
meten imprudencias y errores y
conviven con los humanos. "Y aho

ra lo que la mujer veía era el sol. El
hombre este era el sol. Volvía al

atardecer, cuando estaba oscuro"
(Perrin, 1979:230). También obser
vamos una especial significación en
el papel que juega la naturaleza en
su rol de deidad en torno al orden y
a la justicia que regiría en ellos. Por
ejemplo, personajes como Atia (dei
dad femenina), ella representa las
tormentas hídricas, la misma que
"tejió el arco iris sobre el cielo y el
cinturón de ka'i sobre la aurora"

(Paz Ipuana, 1976:25).
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El sol es el astro luminoso o dei

dad padre de todos los elementos lu-
minarios, quien ocupa un espacio
central en el pensamiento mítico.
"De allí por ejemplo que el So\-Ka'i
como ente mítico sea un personaje
de primer orden. Un anciano bene
volente que trabaja incansablemen
te, que todos los días se levanta del
fondo de la noche y hace desperezar
las cosas, animales y hombres para
que junto con él reanuden su trabajo
para sobrevivir al término de la exis
tencia" (Paz Ipuana, 1987:77). En
este mismo orden encontramos que
la presencia de la tierra es una dei
dad que tiene funciones muy preci
sas en su rol de madre. "La tierra es

madre de todas las cosas existentes:

Pare, nutre y devora simultáneamen
te a sus propios hijos" (Paz Ipuana,
1976:25). La tierra en la figura de
Pulowi caracteriza el rol de princi
pio y fin, pues los seres nacen, viven
y mueren, tal como ocurre con todos
los seres que pueblan la tierra. La
simbolización de la naturaleza en el

pensamiento wayuu encierra conno
taciones que caracterizan la presen
cia de los dioses en su permanente
enlace entre el cielo, la tierra.

Ciertamente, la mitología wayuu
está estructurada en un lenguaje me
tafórico donde sobresale la armonía y
el orden de la naturaleza como una

figuración del orden y la justicia que
regiría entre ellos. Así vemos que
Juya (Lluvia) en calidad de deidad
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masculina representa la justicia.
"Entonces, Lluvia, Juya, montó en
cólera, porque Candela había sedu
cido a sus cuñadas, e incluso a su

suegra. Juya comenzó a llover, y la
lluvia no paró" (Perrin, 1979:216).
En su representación para el pueblo
wayuu el Dios Juya cumple el rol de
salvador y centro principal en este
pensamiento donde se le rinde fideli
dad a su condición de creador. "En

tonces, Juya, despreciando las joyas
las dejó en el suelo, le hizo sobreve
nir un viento que les esparció por los
cielos. Desde entonces aquellos for
maron las hermosas constelaciones y
el reguero de estrellas que simulan
figuras en el cielo durante las noches
claras" (Paz Ipuana, 1976:110).

La cita anterior nos muestra un

momento de la creación, es el mo
mento cuando Juya crea las conste
laciones y las estrellas a partir de un
acto de justicia que representa valo
res de ética y de moral, en virtud de
desdeñar a Maleiwa quien pretendía
tentarlo con riquezas, pero también
significa la manifestación de la Ley
Wayuu expresada por una deidad
suprema, como es el cambio de pie
dras preciosas por una persona pre
tendida por Maleiwa para tenerla en
sus predios. El Dios de la lluvia con
virtió aquellas joyas en las figuras
luminosas que brillarían en el espa
cio infinito.

Esto encierra una enseñanza que
tiene relación con su universo espi

ritual que se manifiesta en cada con
ciencia étnica. El nacimiento -el ori
gen de las constelaciones- va ligado
a un acto simbólico por parte de
Juya, que significa justicia, es decir
la misma que debe reinar en la justi
cia terrenal. "La trascendencia que
se revela directamente en la inacce
sibilidad, la afinidad, la eternidad y
la fuerza creadora del cielo (la llu
via). El modo de ser celeste es una
hierofanía inagotable. Por consi
guiente todo lo que pasa en los espa
cios siderales y en las regiones supe
riores de la atmósfera" (Eliade,
1977:48).

La lluvia conforma en la concien

cia wayuu una internalización de ésta
como fenómeno ambiental y también
como deidad originaria de la vida.
"Todo esto lo comparte con Juya; el
fecundante padre de la vida, la dei
dad de las lluvias que preside la ferti
lidad y la abundancia" (Paz Ipuana,
1987:77). La naturaleza bajo el visor
simbólico ocupa los espacios
centrales de la conciencia Wayuu.
"La conciencia mítica resalta la con

figuración del primeruniverso huma
no" (Gusdorf, 1984:98). La afirma
ción de este autor es palpable en la
conciencia wayuu, donde se puede
apreciar la figuración divina en la
presencia de los dioses. "El mito ne
cesariamente aparece como un pen
samiento, cuya intención parece liga
da a la vida de tal o tal grupo huma
no" (Gusdorf, 1984:60).
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En el universo wayuu se plasma
la concepción de su presencia como
persona en consonancia con la natu
raleza que les entorna, la cual es re
presentada en sus deidades. "La na
turaleza, el cosmos, los fenómenos,
los elementos, se confunden en un
mismo plano; lo telúrico se animiza,

. se antropomorfiza, la lluvia se vuel
ve genio portentoso, los vientos can
tan y bailan en los halos de la luna,
su Piowi de los mares, y en la super
ficie de arriba; las estrellas son los
ojos del ganado que echados en los
corrales del cielo, sólo muestra la
brillantez de sus ojos en las noches
de verano" (Paz Ipuana, 1987:72).
Esto evidencia claramente la visión

del origen a partir de seres superio
res a todos los humanos, donde se
deja de manifiesto la presencia de
un ente superior quien es concebido
como el creador de todo a partir de
la nada. "Los primeros guajiros, y
sus clanes surgieron todos de
Wotkasainru, una tierra en la alta
guajira. Fue Maleiwa quien los fa
bricó. Eso es lo que dicen los ancia
nos" (Perrin, 1980:190).

La realidad mítica wayuu está ex
presada en este orden de la palabra
simbólica, incluso en sus mitos no
sólo descubrimos la visión de la

creación en su contexto sagrado,
sino también bajo un carácter prácti
co es concebida la organización so
cietaria, de acuerdo con su vida so
cial, y su manera de concebirse
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como pueblo. "Maleiwa hizo tam
bién los hierros, para marcar cada
clan y distinguirlo: uno para los
Uliana, otro para los Jayaliyuu, otro
para los Uraliyuu. Hizo uno para los
Ipuana, otro para los Juusayuu, otro
para los Epieyuu, otro para los Sa-
puana, otro para los JinmC Perrin
(1980:190).

La estructuración de la organiza
ción wayuu por clanes matrilineales
está claramente explicitada en sus
mitos, lo cual es una muestra de que
la misma es una designación de su
Dios Maleiwa, en este mismo estilo
es señalada su normativa consuetu

dinaria, en tanto el mensaje mítico
es un mensaje para explicitar su
condición de pueblo étnico.

La presencia de una deidad supre
ma se hace presente -Maleiwa-
conjuntamente con otras deidades
que representan la naturaleza. Esto
nos hace suponer sobre la existencia
de un Dios único, quien es represen
tado por otros dioses.

El lenguaje wayuu encierra una
visión propia de su mundo cosmo
gónico, el mismo es producto de la
concepción religiosa lo cual nos per
mite conocer en las culturas la deter

minación de trascendencia, pues el
cielo como tal es concebido como

un ente divino que guarda el origen
de todo. "La tierra, el mar, el sol, el
viento, la luna, las montañas, los
ríos, las piedras, el fuego, la neblina,
las nubes y demás seres son genios
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portentosos que hablan, se pelean,
se aniquilan y se discuten la pose
sión del mundo" (Paz Ipuana,
1976:25). El mito trasciende la ra
zón en los términos racionales para
hacerse eco de un argumento expli
cativo del fenómeno de la existencia
en su relación con Dios en la figura
ción de sus propios dioses, lo cual
constituye una interpretación de la
gestación del pensaren cada entidad
étnica, en su diferencialidad y en su
modalidad específica.

Allí se descubre una dimensión fi

losófica donde la naturaleza es el ente

principal como matriz primordial que
amerita de ser interpretada y recono
cida, en los estudios de una ética eco
lógica o ambiental, por cuanto com
prueba que el pensamiento mítico es
un reservorio original de información
que aún falta por descubrir.

Por otro lado, en el pensamiento
mítico wayuu se destaca un lugar fa
buloso -Jorotui-, donde se encuen
tra la claridad perenne. Esta es con
cebida como una gran cueva debajo
de la tierra, se trata de una bóveda
luminaria que tiene especial signifi
cación para esta etnia, en la medida
que es relacionada con la potestad
absoluta de una deidad que repre
senta el todo, por su facultad crea
dora y su potencialidad. Esta es Ma
leiwa quien en los términos filo
sóficos representa la unidad, pues él
es el mismo cosmos pero en la figu
ración de la palabra. "Al ser la crea

ción del mundo la creación por ex
celencia, la cosmogonía pasa a ser el
modelo ejemplar para toda la espe
cie de creación. Esto no quiere decir
que el mito del origen imite o copie
el modelo cosmogónico, pues no se
trata de una reflexión coherente y
sistemática" (Eliade, 1983:28).

Evidentemente, el cielo no es
concebido como un espacio físico
sino como la revelación divina, la

fuente primordial, lo cual incluso
para los primeros filósofos inspiró
sus ideas de la filosofía. "La cosmo

gonía es el modelo ejemplar de toda
especie de "hacer": no sólo porque
el cosmos es el arquetipo ideal a la
vez de toda situación creadora y de
toda creación, sino también porque
el cosmos es una obra divina; está
pues santificada en su propia es
tructura" (Eliade, 1983:39).

En este orden la representación
sagrada que encierra Maleiwa como
Dios absoluto se plasma en las otras
divinidades, por ejemplo, en la figu
ra de Juya quien guarda su potencia
lidad en la figuración de justicia y
de sabiduría en sus actos y en sus
acciones. De hecho, la lluvia es el
fenómeno más querido y más pre
ciado en esta población étnica, en
tanto no sólo tiene sus explicaciones
simbólicas sino de la realidad mis

ma del hecho de ser el fenómeno de

la naturaleza más importante en esta
población por razones ambientales,
en virtud de ser ésta una región casi
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desértica. Esto cobra verdadero

sentido en el pensamiento mítico,
por ende constituye Juya la sabidu
ría ancestral y una de las divinidades
de mayor trascendencia en la con
ciencia espiritual.

Así, la palabra hecha símbolo de
termina el orden que por razones di
vinas sería la que reinaría entre
ellos. Siendo ésta la caracterización

más específica de un pensamiento
que es desplegado en el mito. Se tra
ta de la palabra en su condición oral
que determina los legados ancestra
les más remotos. Vemos por ejem
plo cómo a través de sus relatos el
wayuu justifica su memoria oral.
"Maleiwa, para testificar aquel acto
a la memoria de los hombres, tomó
nota de lo acontecido en el gran li
bro del "ALE'YA" o principio de
las verdades escritas. Documento

que según la tradición guajira se
perdió para siempre" (Paz Ipuana,
1976:192).

Esto explica que alguna vez ha
bría existido un libro en los tiempos
más antiguos, pero también justifica
su condición de cultura oral. Es más,

determina la gloriosa existencia de
los actos del origen desarrollado en
su manifestación de pensamiento
mítico. "Esta perfección, esta pleni
tud, esta unidad y originalidad de
los cantos y mitos indígenas -que
sobreviven victoriosamente en las

traducciones y versiones- prueban
una de las tesis de la ciencia lingüís
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tica: la que no hay una lengua infe
rior a otra. Prueban, así mismo, que
no sólo las culturas que se procla
man "superiores" son las que produ
cen "jerárquicamente" las mejores y
más altas expresiones artísticas.
Prueban que esta superioridad en el
sentido de plenitud y autenticidad
-sólo puede brotar de culturas que
han logrado un alto grado de unidad
y cohesión" (Roa Bastos, 1980:14).

El sentido metafórico esgrimido en
el lenguaje simbólico es muy signifi
cativo en el pensamiento mítico wa
yuu pues descubre toda su dimensio-
nalidad filosófica en lo sagrado en
completo enlace con la historia del
origen que no es otra que la explica
ción ¿De dónde venimos?, y ¿Qui
énes somos? "Pero todos estos mitos

tienen -subyacente- una significación
más profunda, más fundamental: ex
presan el modo guajiro de ver y de
comprender el mundo. Contienen lo
esencial de la filosofía guajira expre
sada a través de los dos "principios
personificados" que son Juya (lluvia)
y Ma'a (tierra), su esposa. Traducen
una concepción originalísima de la
enfermedad, de las relaciones del
hombre con su medio. Plantean y
resuelven el problema de la muerte y
del más allá" (Perrin, 1979:12).

Esta perspectiva mítica wayuu no
se contempla en los límites estable
cidos por el pensamiento occidental,
mucho menos en la teoría del cono

cimiento, ni en los enfoques teóricos
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formales, en tanto no se ajusta a las
argumentaciones epistemológicas,
pues se escapa de esta lógica para
refugiarse en su propia lógica, en la
del pensamiento mítico que se res
guarda en sus fundamentos simbóli
cos. "En la función simbólica de la

conciencia tal como opera en el len
guaje, en el arte, en el mito, surgen
primero de la corriente de la con
ciencia determinadas formas funda

mentales invariables en parte de na
turaleza conceptual, en parte de na
turaleza puramente intuitiva. En lu
gar del contenido fluyente aparece
la unidad de la forma encerrada en

sí misma y permanente" (Cassirer,
1985:31).

El mito es la manifestación del

pensamiento mítico que nos remite
al mundo de la imagen donde se ma
nifiesta un principio autónomo enar-
bolado a través de sus propias confi
guraciones filosóficas simbólicas.
"El mito, el arte y el lenguaje y la
ciencia son, en este sentido, creacio
nes para interpretar el ser: no son
simples copias de una realidad pre
sente, sino que representan las gran
des direcciones de la trayectoria es
piritual, del proceso ideal en el cual
se constituye para nosotros la reali
dad como única y múltiple, como
una multiplicidad de configuracio
nes que, en última instancia, son
unificadas a través de una unidad de

significación" (Cassirer, 1985:52).

Evidentemente, que todo el conte
nido filosófico del mito sólo es com

prensible cuando logramos traspasar
el abismo del lenguaje simbólico, el
cual en algunas etnias conforma
verdaderos "sistemas" de signos. Sin
embargo, al llegar a ser interpretado
se puede percibir la lógica del men
saje mítico en su propia lógica.

De tal manera, el mensaje a sim
ple vista no aparece ante nuestros
ojos, en virtud que él está escondido
en su propia naturaleza simbólica,
pues se trata de la naturaleza del
mito, que encierra mensajes espiri
tuales, religiosos, éticos, normas y le
yes consuetudinarias y, por supuesto,
allí se resguarda la dimensión filosó
fica del pensamiento mítico.

Cuando alcanzamos estudiar el

lenguaje simbólico para plasmar el
mensaje, la palabra planteada en un
orden diferente de lo que normal
mente podemos determinar a partir
del lenguaje. Entonces, es cuando
lograremos penetrar en este pensa
miento, es cuando llegaremos a tras
pasar las diversas barreras que histó
ricamente se han erigido para deter
minar los parámetros de la filosofía
amerindia, pues es otra dimensión
del pensar, es otra visión de consi
derar el ser.

Dicho mensaje está dado en sig
nificaciones, plenas de símbolos
donde figuran los elementos de la
naturaleza, cobrando vida y volun
tad como deidades que conforman y
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determinan normas y reglas que jus
tifican la existencia en los paráme
tros universales, es decir, allí es

donde se fundamenta la existencia.

Esto tiene su explicación en la con
ciencia firmemente definida de la

vida en colectivo, por encima del
carácter individual que prevalece en
la conciencia occidental.

La simbolización está en la palabra
quedando muy bien interrelacionada
en la oralidad, cuyo mensaje no se
pierde sino que perdura de generación
en generación para explicar lo inex
plicable, como una muestra de la for
taleza que cobra la conciencia mítica.

"La palabra, el gesto, el lenguaje, fueron

los primeros instrumentos encantatorios

que guiaron el pensamiento. El gozne en

que descansa toda la estructura cultural

wayuu, está en tres principios básicos

fundamentales e intransferibles: El fabu

loso mundo de los sueños. El mundo irre

versible de las creencias mágico-religio

sas piaches, alanías, espíritus, duendes,

etc. y la cosmovisión poética de su mun

do mítico, fantástico, que aflora en sus

cantos, relatos y narraciones" (Paz Ipua

na, 1987:71).

El mito y la poesía se dan la
mano para dar cuenta de una expre
sión oral que prevalece en el tiempo
y en el espacio como fuentes inque
brantables de la palabra del origen.
La palabra hecha símbolo es la ma
nifestación del pensamiento wayuu
en el mito, que no sólo contempla la
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historia sagrada sino que también es
el reflejo de su realidad cultural.

Mito barí: la creación

En la mitología barí el pensa
miento se manifiesta en su cosmovi

sión, donde la vida se explica desde
la creación, bajo una concepción
fundamentalmente funcional y míti
ca que descubre la reafirmación de
ellos como personas en plena reli
giosidad con su cultura y su estruc
tura socio-cultural de pueblo étnico.

La naturaleza en un pasado lejano
se constituyó en la esencia y presen
cia de la divinidad, siendo ésta per
cibida como ente sagrado. El pensa
miento mítico expresa un orden so
cial de la vida, precisamente resal
tando la figuración humanizada y
divinizada de la naturaleza, dejando
al descubierto una postura filosófica
de la vida, en plena interrelación
con la naturaleza.

Esta particularidad descubre la es
piritualidad étnica que se eleva por
encima de cualquier concepto valida
do por el conocimiento científico, ma
nifiesto en la representación del he
cho, es decir, en el mito la palabra es
expresada en el símbolo. Este enfoque
revierte los postulados positivistas, a
partir de los cuales se ha tratado de
expulsar el mito de sus dominios.

En el pensamiento barí encontra
mos un Ser Supremo, llamado Saba-
seba que es identificado con los ele-
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mentos naturales: del aire, de la luz,
del cielo. Etimológicamente signifi
ca "viento suave". Evidenciamos

que la característica de este Dios es
el aire, por lo tanto, es una especie
de alma espiritual que reúne la fuer
za primaria en toda su potencialidad.
También, simboliza el cielo y la luz,
lo cual nos permite apreciar la mani
festación de una hierofanía, similar
a otros pueblos amerindios. Esto
simboliza un paradigma de trascen
dencia espiritual, en la medida que
se identifica con las alturas celestia

les en íntima relación con la lumi

nosidad del mismo, por lo tanto, Sa-
baseba reúne características muy
significativas en la visión filosófica
barí.

Esto es revelado en el mito de la

creación con carácter de ser inmor

tal y preexistente. El existía antes de
todo, fue el creador y ordenador de
la tierra y vivió un tiempo con los
barí. "Sabaseba vino de donde se

pone el sol, por donde se oscurece.
Estaba todo oscurito. Él, en cambio,
veía claro. Por donde viene, se ve

claro, como cuando aquí hay sol y
se ve claro. De allí vino Sabaseba:

de donde se pone el sol. Viene
oliendo bien" (Castillo, 1981: 319).
Este es el personaje más representa
tivo en la mitología barí, donde pre
domina el relato moralizante, preci
samente porque hay una intención
desde la creación, como es generar

ciertas pautas para asegurar el orden
interno en la comunidad.

"Dentro de estos esquemas mitológicos

culturales adquieren sentido los precep

tos que Sabaseba lega a los barí y que

constituyen modelos de comportamiento

ético, exigidos al grupo para su propia

defensa y supervivencia. Son de naturale

za muy diversa: desde los más inve

rosímiles hasta los más justificados y

"sagrados". Pero todos ellos apuntando

hacia los mismos objetivos: Justificar

cómo deben comportarse los barí para

identificarse como grupo proveniente de

tiempos inmemoriales y ser nuevamente

repetidores de aquellos ritos primitivos

fundacionales, cuando vivía Sabaseba

con ellos" (Castillo, 1981:251).

La fundación del pueblo barí por
su Dios creador está basada en estric

tos preceptos morales y éticos de la
vida. Allí la naturaleza es benefacto-

ra y garantiza la supervivencia del
barí. Es más el origen de ellos como
personas proviene de una pina: "Sa
baseba parte pina y sale papá, mamá
y niño barí" (Castillo 1981: 319).
Esta fruta es sagrada y conforma una
especie de pequeño cosmosde donde
Sabaseba hace salir familia barí.

Todo el sistema de vida está funda

mentado en la enseñanza que desde la
creación les legó Sabaseba, allí encon
tramos claras manifestaciones de una

ética comunitaria donde predominan
profundos valores de respeto, de soli
daridad y de armonía.
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En este sentido, se observa la ma

nifestación de una conducta ejemplar
que es enseñada por el ser creador,
en la medida que les enseña una ética
de la vida, bajo un orden de modelo
ideal para el pueblo barí. También
sobresale aquella conducta que no
debe ser la que se debe seguir, como
por ejemplo, el engaño y la mentira.

La tierra barí es prodigiosa por
sus riquezas naturales, por tal razón,
el mito de la creación distingue esto
como una gracia del personaje su
premo, lo cual fue legado por él a
partir de la creación. Desde luego se
percibe que Sabaseba es una divini
dad enviada para enseñar al barí a
vivir en comunidad.

Ciertamente se distinguen las acti
vidades comunitarias, como son la

agricultura (conuco), la caza y la pes
ca. Todo el orden de estas activida

des está fundado en la convivenciali-

dad y la utilización nacional y ecoló
gica de los recursos organizados y
ordenados por Sabaseba para la so
brevivencia de la comunidad. Fue su

deseo que los barí ocupasen ese es
pacio geográfico desde los tiempos
primordiales. De hecho, se puede
percibir esto en los mitos de origen,
donde la naturaleza ocupa un lugar
privilegiado y en plena consonancia
con la vida del grupo. ¿Qué significa
Sabaseba en el pensamiento barí?
significa que es el ser primordial que
ordenó la tierra y la allanó para que
ellos la trabajaran y la sembraran:

127

"Removió la tierra para dejarla toda
plana. Veía aunque era de noche y
volvió al poniente, vino luego de allí
y removió la tierra, los montes"
(Castillo, 1981:319).

Cada momento es vivido en la

creación bajo las circunstancias que
va orientando el mismo creador a

partir de situaciones específicas de
las tradiciones y modo de vida barí.

Esta mitología plasma la visión de
la existencia para el pueblo barí, por
lo tanto, la manifestación de este pen
samiento en el mito nos deja ver un
carácter una visión de la existencia

desde una perspectiva funcional, en la
medida que plasma su concepción de
la vida, en todas sus características en

su modo y mundo de vida.
El principio para ellos se percibe a

partir de la preexistencia de un Ser
Supremo quien envía a Sabaseba.
Esto está significado cuando éste lle
ga y todo estaba creado, El ordena y
organiza lo que estaba en la tierra.

Todo está preescrito en la mitolo
gía barí bajo una cosmovisión que
se patentiza en la relación comunita
ria de subsistencia. Esto es un don

legado del gran Sabaseba, quien ha
hecho posible que estas tierras sean
prodigiosamente armónicas con las
actividades de este pueblo, hasta la
llegada del hombre blanco, quien
llegó para envenenar los ríos y los
suelos, es decir, para explotar la tie
rra barí. De hecho, en el mito de la
creación para los barí el hombre
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blanco no nace de la pina sino de las
cenizas como una manera de justifi
car la diferencialidad cultural y de
conducta de aquellos con estos.

La presencia de Sabaseba repre
senta la enseñanza ejemplar para el
pueblo barí, no sólo les muestra lo
que representa el trabajo sino el códi
go de ética barí, donde expresamente
queda señalado para la posteridad el
principio de la convivencialidad y la
solidaridad en la vida comunitaria.

Además, en el plano de persona so
bresalen dos elementos fundamenta

les: no mentir y no engañar.
Esto está fielmente plasmado en

el lenguaje simbólico, a través de la
conducta de algunos personajes, por
ejemplo Saaki, en el momento crea
dor fue convertido en Báquiro por
engañar y mentirle a Sabaseba. "A
Saaki lo convirtió Sabaseba en bá

quiro. Saaki era siempre un chismo
so por las muchachas. Sabaseba
marchó sin dormir. Quiso trabajar
haciendo todo plano. Quiso sembrar
"bakó -fruta roja de monte-. Pero
Saaki dejó que se marchase. Y Sa
baseba se fue hacia donde sale el

sol, a "Barún aschúa". Sabaseba lo
convirtió en báquiro y lo dejó entre
los Barí" (Castillo, 1981:223).

Saaki era el personaje que impi
dió que Sabaseba se quedara en el
pueblo creado, lo engañó y el casti
go fue convertirlo en animal -un bá
quiro- que pudiese ser cazado para
que sirviese de alimento para el barí.

Allí, se descubre aquello que es pe
nado, en tanto el gran castigo para
ellos fue no convivir con Sabaseba.

Desde entonces allí existen los pro
blemas de salud y de otro tipo, pues
debido a la imprudencia de un hu
mano Sabaseba se fue por donde
vino y partir de esta situación dejó a
los mortales para irse definitivamen
te al lugar de la luz permanente.

El código de ética barí es un re
pudio al engaño, a la mentira y al
deseo de la mujer de otro. Además,
se agrega la enseñanza y el amor al
trabajo en plena armonía con la na
turaleza, lo cual es una regla primor
dial que deja el ser creador a este
pueblo, así como la hospitalidad y la
atención al visitante.

Cuando comprendamos la dimen
sión del pensamiento amerindio, en
tonces aceptaremos la razón de ser
del pensamiento mítico de los pue
blos étnicos. Esto nos llevaría a acep
tar el gran error histórico que se ha
cometido en contra de estas pobla
ciones que aunque son poseedoras de
un pensamiento "asistemático" o me
jor dicho no está determinado por los
mismos parámetros occidentales,
esto no significa una razón para ne
garles su pensamiento, esgrimido en
los elementos propios de un pensa
miento que está determinado por una
modalidad que encierra la especifici
dad del pensar mítico muy ligado a
su mundo espiritual.
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La palabra y el pensar son mani
fiestos en un lenguaje que se carac
terizan por sus secretos espirituales,
los cuales son esbozados en la suti

leza simbólica que esconde profun
didades que no son fáciles de com
prender, en la medida que el mensa
je no aparece a simple vista. Para
asimilarlo se hace necesario estu

diarlo y para comprenderlo es de
fundamental importancia que se pe
netre en el pensar simbólico del
mito, sólo así nos podríamos acercar
a la magnitud de los valores éticos y
morales que allí se resguardan.

En la conciencia étnica predomina
una visión filosófica donde la natura

leza constituye la figura central, por
que representa la obra de la creación,
de hecho ella se encuentra figurada
en divinidades, a partir de las cuales
se establece un orden espiritual de
donde nace el principio moral y ético
de la vida étnica, en íntima relación

con la naturaleza. Allí encontramos

una visión muy humana donde se
eleva a la naturaleza y por ende a la
vida a su verdadera dimensión, pues
son fieles a principios de conserva
ción y de respeto a la tierra. Esto es
fundamental para enfrentar los peli
gros que acechan a la tierra, que su
fre en estos momentos los rigores de
un mal concebido desarrollo.

Desde esta concepción se rescataría
una filosofía de la vida y para la vida,
más humana y no precisamente sobre
la base de la condición rentable que se
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cierne sobre la naturaleza, donde
ella es convertida en un instrumento

potencial de dominación.
En la actualidad, el predominio

de la racionalidad técnica determina

el dominio sobre el ser humano, y
en condiciones similares sobre la

naturaleza. De modo que, en cuanto
al pensamiento y la conducta, se ex
presa una falsa conciencia, en la me
dida que ésta responde -y contribu
ye- a la preservación de un falso or
den de las cosas, en correspondencia
con una realidad social que ha sido
orientada hacia esa dominación.

Este planteamiento nos orienta a
pensar que la modernidad se funda
menta en la razón científico-técnica

como instrumento de dominio en su

manera más efectiva sobre la socie

dad. Entonces, la naturaleza después
de constituir un ente sagrado, en el
presente ha pasado a ser un instru
mento de dominación efectiva sobre

la sociedad que al mismo tiempo ha
servido para legitimar a un poder
político expansivo que "engulle" to
dos los ámbitos de la cultura.

En estos momentos, cuando la ra
cionalidad tecnológica también es
ideológica, que pone en peligro la
diversidad de culturas en el mundo,

se hace oportuno pensar en el estu
dio del mito para comprender no
sólo la importancia histórica sino el
espacio que éste cobra en la filosofía
de la cultura a fin de comprender a
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los pueblos desde su sentir espiritual en vías deperderse en la medida que
y suvisión filosófica del mundo. la conciencia étnica pierde supropio

La visión filosófica amerindia norte debido a la penetración de la
está enlazada a un inundo espiritual, racionalidad occidental que atenta

contra su cosmovisión.
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